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En los quince años previos a la crisis financiera, período de auge de la globa-
lización, el comercio mundial experimentó una fuerte expansión, muy supe-
rior a la del PIB mundial. Dos motores clave de esa expansión fueron, por 
un lado, la irrupción de China en la economía y el comercio internacionales, 

y, en paralelo, la creciente fragmentación de los procesos de producción y el desarrollo 
de las cadenas globales de valor, ubicadas en distintos países. Sin embargo, ese fuerte 
impulso de integración comercial a nivel mundial no vino aparejado con nuevos avan-
ces en el desarrollo de acuerdos comerciales globales; al contrario, mientras la Ronda 
de Doha, lanzada por la OMC en el año 2000, languidecía, en su lugar proliferaron una 
multitud de acuerdos bilaterales.

A raíz de la crisis financiera el entorno del comercio internacional ha cambiado. Tras 
un repunte inicial, en 2010, el comercio de bienes y servicios ha experimentado tasas 
de crecimiento cercanas a las del PIB mundial (los últimos datos apuntarían incluso a un 
avance inferior al del PIB al comienzo de 2015). Este repliegue del comercio ha venido 
acompañado de un freno en el desarrollo de las cadenas globales de valor, y también 
de un menor dinamismo económico y un cambio en el modelo de crecimiento en China. 
Tras estos desarrollos parece haber factores tanto cíclicos como estructurales, cuyo pe-
so relativo es difícil de determinar (Fernández-Martos y Zamora, 2015). 

En el plano de los acuerdos comerciales también se han producido cambios con el 
lanzamiento de varios «mega-acuerdos» de alcance regional que se están negociando 
en la actualidad. Dos de ellos, en particular, están liderados por EE UU: el Trans Pacific 
Partnership, TPP, con 11 países de la cuenca del Pacífico, y el Transatlantic Trade and 
Investment Partnership, TTIP, con la Unión Europea (UE), estando el primero más próxi-
mo a su finalización. Además, cabe citar el RCEP (Regional Comprehensive Economic 
Partnership), acuerdo liderado por China entre países del Este de Asia, y el reciente-
mente concluido CETA (Comprehensive Economic and Trade Agreement), entre la UE 
y Canadá, pendiente aún de su entrada en vigor. 

Estos acuerdos pueden suponer un impulso importante al comercio y al crecimien-
to globales, aunque las estimaciones a este respecto difieren ampliamente, reflejando 
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la incertidumbre con la que se miden estos efectos1. Pero, además, estos «acuerdos 
de nueva generación» se extienden a ámbitos no contemplados habitualmente en los 
acuerdos comerciales, como la regulación o la política de competencia, donde radi-
can también obstáculos importantes para el desarrollo del comercio internacional y las 
inversiones transfronterizas. Sin duda, la configuración geográfica concreta de estos 
acuerdos puede responder a motivos políticos o estratégicos que van más allá del fo-
mento del comercio, pero lo que parece claro es que estos acuerdos, de llegar a buen 
puerto, establecerán el marco y las reglas de las relaciones económicas y comerciales 
del futuro.

España y la UE no pueden permitirse quedar al margen de estos procesos de inte-
gración comercial e inversora, y, en este contexto, el continente americano es una zona 
natural de expansión para las relaciones transnacionales de España y Europa. Dentro 
de América, no obstante, la América anglófona y Latinoamérica representan realidades 
muy diferentes, aunque no por ello menos prometedoras. En el primer caso, la UE ya 
participa en dos de los mega-acuerdos mencionados anteriormente, el CETA y el TTIP, 
con Canadá y EE UU, respectivamente. Más allá de los acuerdos comerciales, cabe re-
cordar que EE UU sigue siendo líder indiscutible de la economía mundial y del sistema 
financiero internacional, aunque ahora otros líderes estén emergiendo, de forma que el 
refuerzo de las relaciones con EE UU es básico para que el centro de gravedad de la 
economía mundial no bascule aún más hacia Asia y el Pacífico, sino que mantenga un 
foco importante en el Atlántico. 

En el caso de Latinoamérica, la estructuración de las relaciones comerciales e inver-
soras a través de grandes acuerdos regionales se antoja un objetivo inalcanzable en 
el medio plazo. Es una región heterogénea y dividida ella misma en dos bloques casi 
antagónicos. Además, la diversidad de intereses de los propios miembros de la UE difi-
culta el diseño de una estrategia clara de relación con la región. Por ello, la aportación 
de España al diseño de esa estrategia es fundamental. Las relaciones de España con 
todo el continente americano, pero especialmente con Latinoamérica, están marcadas 
por los fuertes vínculos históricos y culturales, que aportan un activo intangible de enor-
me valor que ha favorecido el estrechamiento de nuestras relaciones económicas e ins-
titucionales. América es nuestro tercer socio comercial, tras Europa y Asia, y un socio 
privilegiado, junto con Europa, en la relaciones de inversión. Más allá de las relaciones 
bilaterales, España ha jugado un papel central en la aproximación de las relaciones ins-
titucionales entre la Unión Europea y América Latina, particularmente a través de múl-
tiples acuerdos económicos y comerciales, y de nuestra pertenencia, como socio no 
regional preferente, a la mayoría de las instituciones económicas y financieras multila-
terales que operan en el subcontinente. 

1	  Véase por ejemplo RODRIK (2015) sobre el impacto del TTIP.
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En definitiva y desde el punto de vista de España, en el contexto actual de globaliza-
ción en el que tienden a predominar las relaciones intrabloques y las cadenas globales 
de valor, resulta imprescindible apuntalar las relaciones económicas más allá de las 
fronteras europeas. En este sentido, América aparece como el primer socio natural, fa-
vorecido no solo por la importancia de las posiciones que España ya tiene en ese conti-
nente, sino por el potencial de crecimiento de los países que lo forman. Estados Unidos 
vuelve a ser la locomotora de la economía internacional. Por su parte, Latinoamérica 
continúa con su histórico reto de impulsar su crecimiento potencial, para lo que esta 
vez cuenta con la ventaja de una mayor estabilidad macroeconómica y social, y por 
tanto está más libre de los lastres institucionales que tradicionalmente han impedido 
su despegue económico. El fortalecimiento de nuestra presencia en América permite, 
además, construir un doble puente: el transatlántico, en el que España debe mantener 
su lugar de socio preferente con Latinoamérica; y, más allá, un puente hacia el gran 
bloque de Asia y el Pacífico, para el que América —y EE UU en particular— constituye 
una plataforma óptima desde la que participar en esos mercados con mayores garan-
tías y sinergias. 

La motivación principal de este monográfico de Información Comercial Española es 
revisar el momento actual de las relaciones transatlánticas de España, y sobre todo 
reflexionar sobre cómo podemos seguir reforzándolas de cara al futuro, teniendo en 
cuenta las tendencias y los retos que se observan en el continente. El objetivo ha sido 
aportar una panorámica variada a partir de contribuciones desde distintas aproximacio-
nes institucionales a ambos lados del Atlántico y con la visión del sector privado. Sin 
prejuicio de que los artículos se escriben a título individual, las adscripciones de los 
autores son múltiples, incluyendo al Banco Interamericano de Desarrollo, la Secretaría 
General Iberoamericana, la CAF-Banco de Desarrollo, el BBVA, el Banco Santander, la 
Fundación Consejo España-EE UU, el Ministerio de Economía y Competitividad, y el 
Banco de España. 

El monográfico se estructura en tres grandes bloques. Un primer grupo de artículos 
se centra en el análisis de las perspectivas, tendencias y desafíos a los que se enfren-
tan EE UU y Latinoamérica. El segundo bloque analiza el marco institucional de los 
acuerdos comerciales transatlánticos y su inserción en el resto de acuerdos comercia-
les globales. Finalmente, el tercer bloque de artículos aborda las relaciones bilaterales 
de España con EE UU y Latinoamérica, y las oportunidades de inversión en los próxi-
mos años.

Dentro del primer bloque, Juan Carlos Berganza, Ignacio Hernando y Pilar 
L’Hotellerie-Fallois analizan el lugar que EE UU ocupa en la economía, el sistema fi-
nanciero y la gobernanza globales, y repasan los principales retos internos y externos 
que este país afronta para mantener su posición de liderazgo en la economía mundial. 
Entre los principales retos internos destacan la necesidad de conducir las finanzas pú-
blicas hacia una posición de sostenibilidad, la finalización de la reforma financiera para 
consolidar un sistema financiero más estable, el aumento del crecimiento potencial y la 
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reducción de la desigualdad. En el plano externo, EE UU debe apoyar el refuerzo de la 
gobernanza de las principales instituciones multilaterales, aceptando una mayor multi-
polaridad, para seguir manteniendo su posición de líder global.

Jimena Llopis y José Juan Ruiz revisan los retos de Latinoamérica tras el «quin-
quenio prodigioso» (2003-2008), en el que el subcontinente supo aprovechar el super-
ciclo de precios de materias primas y un entorno internacional favorable para generar 
una profunda trasformación de las condiciones y expectativas de vida de la región. 
Latinoamérica se enfrenta ahora al reto de dar la necesaria respuesta institucional para 
asegurar la sostenibilidad de sus nuevas políticas económicas y sociales, en un nuevo 
contexto de desaceleración económica y menores ingresos públicos. 

Rebeca Grynspan analiza los retos de Latinoamérica desde la perspectiva de la pro-
ductividad y la integración comercial con el resto del mundo. Pone el énfasis en una se-
rie de políticas que deben implementarse en la región en los próximos años, incluyendo 
una política de gasto más orientada a la productividad, la inversión educativa, la refor-
ma institucional, en favor de un entorno económico más eficiente y favorecedor del em-
prendimiento, y el desarrollo de los acuerdos comerciales con el  Atlántico y el Pacífico. 

Entrando en el segundo bloque de artículos, centrados en el desarrollo de acuerdos 
comerciales, Pablo de la Iglesia, Javier Tena, Javier Gorriz y Marta García repa-
san las principales características y las oportunidades que presentan los nuevos acuer-
dos comerciales de la Unión Europea con dos países de Norteamérica: por un lado, el 
Acuerdo de Asociación Transatlántica sobre Comercio e Inversión con EE UU (TTIP), 
en proceso de negociación, y, por otro, el Acuerdo Económico y Comercial Integral con 
Canadá (CETA), pendiente de ratificación. Dichos acuerdos permitirán reimpulsar las 
relaciones económicas de la UE con la región y reequilibrar el centro de gravedad eco-
nómico mundial entre el Pacífico y el Atlántico. 

Antoni Estevadeordal dibuja un esquema muy útil para entender el complejo ma-
pa de acuerdos comerciales de América Latina, tanto dentro del continente americano 
como con  los acuerdos transoceánicos. Este mapa proporciona una orientación sobre 
cuál es la mejor estrategia para que Europa y España puedan insertarse en el continen-
te. Dicha estrategia pasa fundamentalmente por una mejor implementación efectiva de 
los acuerdos existentes, profundizando tanto en el software (marco institucional y regu-
latorio), como en el hardware (infraestructura y logística) de los mismos.   	

Por último, dentro del bloque de artículos que repasan las relaciones de España con 
América, Juan María Nin y Luis Torras se centran en las relaciones bilaterales con 
Estados Unidos y las oportunidades de futuro que presentan. Pese al gran crecimien-
to experimentado en la última década, tanto el volumen de comercio con EE UU como 
el monto de las inversiones dirigidas a ese país están lejos de su potencial. El merca-
do estadounidense presenta una gran oportunidad por su gran tamaño y dinamismo, y 
porque supone la integración en un mercado que lidera la mayoría de los segmentos 
económicos de vanguardia. EE UU ofrece también una plataforma única desde la que 
abordar otros  mercados geográficamente lejanos para España, como el Pacífico.
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Cristina Serrano, Carlos Rebato y Fernando Salazar describen ampliamente la 
evolución histórica y la situación actual de las relaciones de comercio e inversión con 
los países de Latinoamérica. Las relaciones comerciales muestran una tendencia posi-
tiva, si bien el nivel de comercio sigue siendo bajo, pues apenas supone en torno al 6 
por 100 de nuestras exportaciones e importaciones, por detrás de Asia y muy lejos de 
Europa. La región se mantiene como uno de los grandes receptores de inversión directa 
española, absorbiendo en los últimos años hasta una tercera parte del stock de nuestra 
inversión directa en el exterior. 

Antonio Cortina y Santiago Fernández de Lis abordan el modelo de negocio de 
los bancos españoles en Latinoamérica, un modelo descentralizado, con filiales jurídi-
camente independientes y financiación local, que ha demostrado ser muy resistente a la 
crisis financiera, limitando el contagio y contribuyendo a la estabilidad financiera en los 
países de origen y destino de la inversión. Los bancos españoles han apostado por una 
estrategia de largo plazo y un enfoque minorista, que han fomentado la competencia en 
los sistemas financieros de la región, donde, por otro lado, se genera alrededor del 50 
por 100 de los beneficios de los dos grandes grupos españoles. De cara al futuro, no 
obstante, este modelo de negocio se enfrenta a los retos del nuevo entorno regulador. 

Finalmente, Germán Ríos da una perspectiva de futuro señalando los sectores don-
de se van a presentar las mayores oportunidades de inversión en los próximos años. 
El aumento del crecimiento potencial de Latinoamérica pasa por un necesario proceso 
de transformación productiva, que incremente la productividad y permita diversificar la 
matriz exportadora. Para conseguirlo, el futuro económico de Latinoamérica pasa por 
una agenda de reformas y un esfuerzo inversor, centrados en cerrar las brechas que 
existen en el ámbito de las infraestructuras, en mejorar la calidad de la educación y en 
fomentar la innovación.
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